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	Dedicado a todos aquellos que 

	me apoyaron a ser fiel en mis ideas y estilo. 

	 

	Y sobre todo a Raúl,

	que me sigue dando alas para volar. 

	 


 

	«El sexo con amor es lo mejor de la vida. Pero sin amor, 

	tampoco está tan mal…»

	 

	Mae West

	 

	«El sexo alivia la tensión, 

	el amor la aumenta»

	 

	Woody Allen 
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	PRECAUCIÓN, 
AMIGO CONDUCTOR

	Sábado por la mañana y nos dirigíamos al IKEA. Odio levantarme pronto para ir a un centro comercial. Pero mi novio se había encaprichado de un mueble para su habitación, y quería ir cuánto antes para ponerse a montarlo ese mismo día, así que menudo plan de fin de semana me esperaba. Ahí estaba yo, de copiloto, sumamente cabreada con el mundo, gruñona y buscando alguna canción en alguna emisora de radio que me hiciese cambiar mi humor. Además me había levantado con ganas de tirarme toda la mañana del sábado bajo las sábanas. El día anterior había estado viendo unos cortos de Erika Lust y estaba muy, muy cachonda. Pero nada, mi novio a lo suyo. El mundo al revés. 

	Nos quedaba aún un buen rato hasta llegar al Ikea más cercano, en torno a unos veinte minutos…y se me ocurrió una buena idea. Primero, porque me encanta ser traviesa. Segundo, porque odio estar gruñona. Y tercero, porque tal vez así animaba a mi chico para pasar un finde más marchoso…de esos que yo quería y él se resistía a darme. Le miré provocativa y empecé a acariciarme. Llevaba ese día una camiseta de tirantes negra y una falda blanca que llegaba justo a la rodilla, que sentada mostraba algo más de mis muslos. Así que comencé a acariciarlos. Subiendo en cada movimiento un poco más la falda, para que pudiera ver mis piernas en su totalidad. Por su cara de asombro, no daba crédito a lo que estaba viendo. Le dije, de manera provocativa, que tuviese cuidado y que prestase atención a la conducción, mientras me mordía el labio.

	 Una vez me hube cerciorado de que mi falda estaba completamente subida para que él viese la siguiente secuencia, introduje uno de mis dedos por debajo de mi tanga y empecé a moverlo, masturbándome, recorriendo mis labios, tocando mi clítoris, acariciándolo, notando mi humedad y mi calor. Mi chico me miraba de reojo, aunque de vez en cuando giraba totalmente la cabeza, perdiendo atención en la carretera. Yo continuaba mi ritual, mi masturbación particular, mientras con la otra mano me rozaba el cuello, me tocaba el pecho, y acariciaba mi cuerpo. Gemía de placer, respiraba entrecortada, me mordía los labios y, de vez en cuando, lo miraba, con deseo, con ganas, de manera juguetona, traviesa, como una niña mala que quiere su juguete y hace cualquier cosa para conseguirlo. 

	Lascivamente, dirigí mi vista hacia sus pantalones y ahí estaba mi juguetito. Había conseguido mi objetivo, a juzgar por el bulto que se asomaba. Estaba excitado, muy excitado y yo, que lo intuía, decidí pasar al siguiente nivel. 

	Saqué mi mano de debajo de mi tanga y comencé a tocar su pierna, acercándome hacia aquel bulto que tan bien conocía. Su miembro. Primero sólo lo rocé, pero después apreté un poco más para que sintiese la fricción. Él se estaba poniendo nervioso, cachondísimo y bufaba… pero no me dijo que parase… Así que me dispuse a continuar con mi juego. Primero me desabroché el cinturón, para moverme más libremente y cuando me lo hube quitado, y a pesar del dichoso pitidito del coche que indicaba mi imprudencia, utilicé ambas manos para aflojar su cinturón (el del pantalón, no el del coche), desabrochar el botón y bajarle la cremallera para poder sacar su vigorosa polla. Allí se encontraba, dura, tiesa, erguida, y pidiéndome a gritos jugar conmigo… o eso fue lo que interpreté. Así que me relamí los labios y empecé a lamer su pene. Esta vez no podía entretenerme mucho, era bastante consciente del tiempo que teníamos. Entre travesura y travesura a veces razono. Decidí ir al grano. Primero recorrí con mi lengua el tronco para que se encontrase húmedo y después introduje su miembro en mi boca. Apreté con mis labios para que sintiese todo el recorrido, y empecé a subir y bajar mi cabeza de manera enérgica. Quería descentrarle, perderle, sólo que disfrutase de este momento. Y vaya si lo hacía… estaba húmedo, muy húmedo. Sentía su miembro cada vez más duro en mi interior, a cada mamada se hinchaba más. Jugueteaba con la punta, cerrando mis labios en ella tras varias lamidas seguidas. Mi novio continuaba conduciendo, mientras le escuchaba como gemía de placer, y de vez en cuando decía alguna frase como «sigue así» o «pero qué bien la chupas». Yo sabía que no le quedaba mucho, viendo cómo se encontraba su miembro, así que comencé a lamer con más fuerza e incrementando el ritmo y velocidad, hasta que sentí el salado sabor del semen en mi boca. De seguida le miré maliciosa, sonreí, y bebí un poco de agua de una de las botellas para ayudar a tragar lo que me quedaba de su semen (y también para quitar el sabor de mi boca, no voy a mentir). 

	Llegamos como un par de minutos después (¡¡¡ni a posta!!!) y por suerte no había mucha gente en el parking así que nadie vio como él terminaba de secarse con un pañuelo y escondía su miembro de nuevo dentro de sus calzoncillos. Juro que ni por un momento pensé en la posibilidad de generar un accidente. Era simplemente mi travesura… Pero cuando utilicé la razón pensé en lo que había hecho, había sido una imprudencia, una locura, una maravillosa locura que no volvería a repetir… Aunque nunca se puede decir NUNCA
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	AND THE OSCAR GOES TO…

	Decidimos ir a ver Zoolander 2. Yo quería ver Carol, o el dramón sobre dos mujeres completamente distintas que se enamoran, con Rooney Mara y Cate Blanchett. Mi chico prefería ir a ver The Revenant, la película de Leonardo di Caprio, pero me daba bastante pereza estar en el cine durante dos horas y media. Así que finalmente nos decidimos por Zoolander 2 para ver algo entretenido y reírnos un rato. 

	La sala de cine era muy pequeña y estaba dividida en tres zonas, separadas por dos pasillos. Nosotros teníamos nuestras entradas en la última fila en la parte central, pero como la parte lateral izquierda estaba vacía, le propuse a mi chico sentarnos allí.

	Finalmente nadie se sentó a nuestro lado, asi que se me ocurrió una idea… Bueno, a ver, puedo explicar un poco más el contexto. Hacía tiempo que tenía ganas de cumplir una fantasía, sexo en cine, que no es precisamente mía, pero me la apropié, porque me parecía muy morbosa. Una de las opciones que barajé en ese momento fue en ir a un cine propiamente erótico. No hay muchos en España, pero en la ciudad donde resido tengo uno. Pero leí una descripción del mismo (véase también crítica) y me imaginaba a mí misma en una sala con ocho o diez hombres mayores de años haciéndose una paja y no era mi conato de fantasía, la verdad…así no. Pero allí, en un cine tan pequeño, en la última fila, sin nadie a nuestro alrededor y en la oscuridad de la sala, era la oportunidad perfecta. 

	Empecé a acariciar su pierna izquierda. Él lo tomó como un gesto cariñoso, así que me sonrió y se dejó hacer. Tenía algo más de una hora y media para llevar a cabo mi plan, no tenía prisa, y me apetecía tomarme mi tiempo. Así que seguí con las caricias, con el roce de mi mano sobre su vaquero, mientras ambos hacíamos aún caso a la película.

	Miré hacia los lados y vi que la oscuridad reinaba en la sala. La oscuridad y la escasez de espectadores, a decir verdad. Así que no dudé en seguir adelante con mi juego y subí mi mano hacia su entrepierna.

	—¿Qué estás haciendo? —me preguntó

	—Schhhh… no molestes… ¿no ves que estamos en el cine? Pues no hagas ruido… —le susurré sensualmente al oído.

	Y continué lentamente mi recorrido por su entrepierna, presionándola, notando como su miembro empezaba a engordar y se extendía por el muslo derecho. Seguí masturbando durante algunos minutos más su sexo, y cuando estaba ya demasiado excitado, tanto que probablemente empezaba a dolerle, decidí liberarle, y sin hacer apenas ruido, y con un ritmo extremadamente lento, desabroché su cinturón, bajé su cremallera y lo saqué del calzoncillo. Ahí estaba, semi rígido, palpitante, y algo húmedo, pidiendo a gritos continuar con el juego. 

	De nuevo miré hacia los lados, asegurándome que nadie se estaba cerciorando de lo que ocurría entre mi chico y yo. Y efectivamente comprobé que los espectadores estaban demasiado centrados en la película como para darse cuenta de lo que estaba a punto de hacer. Entreabrí la boca y empecé a lamer muy despacio alrededor de su miembro. Recorrí con mi lengua su capullo, humedeciéndolo con mi saliva en su totalidad. Bajé con cuidado por todo el tronco, sin usar la boca aún, tan sólo usando mi lengua como herramienta para estremecerle, para generarle placer y excitación de una manera calmada, sintiendo en cada recoveco el leve tacto de mi órgano sobre el suyo. Pasado un tiempo, incorporé mi boca entera, caliente, mojada; mis labios apretando su sexo, ya duro y grande. Subí y bajé de manera rítmica, pero muy pausada. No quería que terminase rápido. Quería mantenerle en la excitación constante, quería que aguantase para el siguiente paso. Así que sin hacer demasiado ruido, le hice la mamada más lenta de toda mi vida. Pero creo que le encantó cuando note como se recostaba sobre su asiento y se aguantaba lo gemidos callados que salían de su boca de manera gutural y a modo de respiración entrecortada.

	Me subí un poco la falda y me senté encima de su miembro. El morbo, la excitación de la felación, y el placer que conlleva dar ídem a la otra persona, me habían humedecido y calentado tanto que no tuve problemas en recibir la penetración de su sexo. Además la saliva actuaba como un buen lubricante. Sentada encima suya, y notando su pene dentro de mí, me moví lentamente, muy lentamente. Subía y bajaba. Rodeaba su miembro. Bailaba ondulantemente sobre él. Y mientras tanto, él alargó su mano hasta la zona de mi clítoris, y comenzó a masturbarlo, acariciándolo con la yema de sus dedos, recorriendo mis labios internos de manera maestra, con deleite, como quien conoce a la perfección cada centímetro del cuerpo que toca. Mi corazón empezó a latir con más fuerza, empezaba a sentir un placer extenuante. Me estaba volviendo loca con sus ágiles y certeros movimientos en mi clítoris, mientras sentía la penetración profunda de su miembro dentro de mí, cada vez más duro, más rígido, más grande. Movimientos lentos que desbordan. Sintiendo cada centímetro. Piel con piel. Sexo palpitante. Cosquilleo interno que estremece. Morbo increíble. Éxtasis. Climax. Orgasmo. 

	Creo que nos corrimos a la vez. Llegó un momento en que perdí completamente el control y sólo me dejé llevar, sin pensar en dónde se encontraba él. Pero sí, cuando terminé y me hube recuperado, me di cuenta de que él respiraba entrecortado, mientras su corazón parecía que iba a salir de su pecho.

	De nuevo aterricé a la tierra tras tocar el cielo, y miré alrededor para ver la gente que nos rodeaba. Creo que nadie se enteró, o bien…quiero creerlo. Y si en algún momento se dieron cuenta, pues…”que me quiten lo bailao”. La película…ni idea, tendré que verla de nuevo, Pero si me preguntan diré que fue divertida, interesante y muy pero que muy excitante, de esas pelis que te dejan marcada para siempre…
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	PRUÉBATE TINDER

	Laura tenía un blog en el periódico de Levante donde comentaba diversos temas de la actualidad. En esta ocasión, su jefe le había encomendado que hablase de Tinder, pero ella jamás se había metido en esta red social y aunque pensó primero en preguntar a algunas amigas que lo habían usado, como buena periodista supo que la mejor opción sería darse de alta y experimentar por ella misma cómo funcionaba. Fue fácil, muy fácil. Se bajó la aplicación en su móvil, seleccionó un par de fotos, puso un nombre ficticio y ya estaba en Tinder, sumergiéndose entre las fotos de miles de chicos de entre 25 a 40 años en busca de sexo, en busca de relaciones, o vete tú a saber qué..

	Como su alter ego, Venus (que eligió porque le resultaba bastante evocador ponerse como nombre el de la misma diosa de la belleza), empezó a pasar revista a las distintas fotos que aparecían. Aquello era una mercadería de hombres de muy diverso tipo (de hombres, porque ella había seleccionado interés por este género, pero por supuesto podía haber elegido el sexo femenino o ambos) Abajo, en la pantalla, había varios símbolos y dedujo que aquel corazón era el botón para indicar que un chico le gustaba. Así que dio un par de me gustas a algunos chicos que le habían llamado la atención, mientras descartaba a muchos otros pasando página (y nunca mejor dicho).

	Dejó el móvil mientras leía un buen libro, pero enseguida le llegó el mensaje de un chico llamado Gabriel, saludando.

	«Hola Venus. Me encantan tus fotos. Transmiten muy buen rollo. Sobre todo la del caballo».

	A Venus (Laura) le gustó aquel comentario y empezó a hablar con él. Había otros que la habían saludado, pero por alguna razón en especial y como no quería perder demasiado tiempo en Tinder, decidió centrarse en una de las conversaciones para así escribir su artículo lo antes posible, y poder entregárselo a su jefe el viernes a primera hora de la mañana, como habían quedado.

	Gabriel le preguntó si Venus era su verdadero nombre, pues le parecía muy sexy. Laura decidió seguir con el contenido sexual de la conversación. Se le había ocurrido hablar sobre la imaginación en las redes sociales usando como ejemplo el Tinder, la suplantación de caracteres y los juegos sexuales que conllevaba una red como esa. Así que Laura se tomó en serio su rol de mujer sensual y ambos comenzaron a jugar con dobles sentidos y provocaciones constantes desde el comienzo. Lo que al principio sólo era una excusa para escribir el artículo, poco a poco se fue convirtiendo en un enganche excitante y lleno de morbo para ambos, y aunque Laura no pretendía ir más allá, se sintió tan cachonda hablando con él que decidió dar el paso y acceder a sus continuas insinuaciones para quedar.

	Quedaron una tarde en un bar llamado Underground, La idea era conocerse, ponerse cara. Pero ambos sabían que pasaría algo más, porque iban predispuestos a que sucediese. Dos cervezas, una cachimba, música rock de fondo y sus miradas sucumbiendo al deseo que anteriormente habían transmitido por Chat. Era jueves y Laura ni siquiera había comenzado a escribir el artículo que tenía que dar a su jefe al día siguiente por la mañana. Pero esa tarde, no era Laura, era Venus buscando sexo, buscando pasar un buen rato sin preocuparse de nada más. Y se dejó llevar por aquel papel desde el principio. Sus conversaciones sólo rondaban en torno al sexo. No querían saber nada más el uno del otro. Habían quedado para follar y eso era más que obvio. ¿Por qué perder el tiempo en nimiedades?

	Tras unas cuantas cervecitas que calentaron aún más el ambiente entre los dos, fue Venus quien se acercó al oído de Gabriel y susurrándole sensualmente le comentó:

	—Me muero por comprarme ropa ahora, ¿me acompañas?

	Gabriel sonrió. Sabía perfectamente a que se refería aquella chica con esa invitación tan morbosa y aceptó encantado. Estaba encendido desde la mañana, sabiendo que la iba a conocer, y luego, en el bar, sintió como su cuerpo ardía cada vez más y su excitación le provocaba una erección constante.

	Eran las nueve, por lo que muchas tiendas en el centro comercial aún permanecían abiertas. Cogieron un taxi hasta el centro comercial más cercano para no tardar demasiado. Aprovecharon el asiento de atrás para comenzar a magrearse sutilmente, mientras el taxista, que no era tonto, vigilaba lo que ocurría entre ambos mirando por el espejo retrovisor, y soñando por un momento estar en aquel asiento, sustituyendo a alguno de los dos.

	Llegaron al centro comercial y se metieron en la primera tienda que encontraron, que vaya casualidad, era un Zara. Venus se dirigió a la zona de vestidos femeninos y seleccionó un par de ellos ajustados, sin mirar demasiado la prenda en sí. Cogió de la mano a Gabriel y entre risas, se apresuraron hacia el primer probador libre. Una vez corrieron las cortinas, se dejaron llevar por sus ganas. Gabriel desvistió la camiseta de Venus rápidamente, para poder contemplar el escote de aquella diosa de la belleza que le había vuelto loco durante toda la noche. La apoyó frente al espejo, subió su minifalda, bajó su tanga y enseguida se bajó sus pantalones para poder liberar aquel miembro que deseaba entrar con desespero en el cuerpo de la chica. Venus abrió sus piernas y las entrelazó sobre la cintura de Gabriel, quien la penetró sin contemplaciones. Aquella muchacha estaba tan húmeda, tan caliente, tan ardiente para él, que su polla no tardó mucho en encontrar el hueco perfecto entre aquellos músculos que le apretaban, haciendo que el placer se incrementase por momentos. Agarró fuertemente el culo de Venus mientras la embestía. Trataron de no realizar demasiado ruido con sus gemidos, sin embargo fue imposible. Una de las dependientas de Zara se acercó sigilosamente al probador, con una mezcla de vergüenza y rubor, pero con cierta agitación en su interior, que le hacía sentir ciertos celos de aquella pareja que estaba pasándolo tan bien.

	—¿Todo bien, señorita? ¿Cómo le quedan los vestidos? ¿Necesita alguna otra talla?

	Venus y Gabriel, abrazados, pararon por unos segundos mientras Venus contestaba: «Todo perfecto, gracias. Enseguida salimos».

	—¿Enseguida? —preguntó Gabriel en voz baja, mientras sonreía— ¡vaya por Dios!

	De nuevo, continuó moviendo los glúteos de su compañera rítmicamente al son de sus penetraciones y embestidas. Todo su miembro entraba y salía de aquella cavidad, mientras besaba y daba pequeños mordiscos al largo y sensual cuello de Venus. Percibirla tan cachonda, tan ardiente, le hacía sentirse poderoso. Notaba que su orgasmo se iba acercando, no podía aguantar mucho más aquella sensación tan placentera.

	—Me voy a ir, no puedo más advirtió a su compañera.

	Se dejó llevar y terminó corriéndose dentro de ella, quien no tardó mucho en seguirle.

	Al día siguiente, Laura se puso el despertador a las 7 de la mañana para poder escribir el artículo y dárselo a su jefe en el timing acordado. Desde el punto de vista de Laura y no de Venus, escribió con frialdad un artículo duro sobre la suplantación de caracteres en las redes sociales y la superficialidad de las relaciones. Luego, se dirigió a su móvil y entró en el perfil de Venus para eliminarlo. Pero justo cuando iba a hacerlo, recordó la noche pasada y decidió volver a pasar revista a los hombres que se ofertaban por allí. Tal vez sería superficial…sí, pero tan morboso y divertido…
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	LOVELY DAY FOR A GUINESS

	Dublín había amanecido gris y frío en aquella mañana de Enero. Tampoco es que a Carla le sorprendiese mucho aquella visión, pero no le importaba, se sentía a gusto. Aquel sitio tan apagado a la primera impresión, era su segunda casa. Había pasado allí un año de Erasmus, hacía unos doce o trece años. Pero cuando has estado viviendo en un sitio durante tanto tiempo, y vivido tantas experiencias, pase el tiempo que pase, siempre lo consideras como algo tuyo.

	Se había decidido a pasar aquel fin de semana allí porque necesitaba pensar. Sus últimos meses habían sido la confluencia de muchas experiencias, buenas y malas, y necesitaba salir de su hábitat natural y estar sola para recapacitar sobre todo aquel desbarajuste sentimental, idas y venidas, entradas y salidas de personas en su vida… A veces la vida pasaba demasiado rápido.

	Sábado por la mañana y su decisión fue caminar de nuevo por el desfiladero de Howth o en gaélico, Binn Eadair. Le daba esa sensación de tranquilidad, de paz, pero de vida y de riesgo a partes iguales. Los paisajes del acantilado eran abrumadores. Y daba igual el frío que hiciese, siempre encontraba paseantes, cada uno con sus historias distintas, con sus vivencias personales, pero todos buscando en aquel lugar algo único, su gran respiro, su mirada hacía el vacío y su unión con la naturaleza.

	Se le había pasado la mañana volando y cuando volvió a Dublín en tren eran ya las 6.30 de la tarde, bueno, más bien de la noche, pues el sol se había puesto dos horas antes. Así que tras la larga caminata en Howth se animó a acercarse a aquel Pub del Temple Bar donde tomar unas cuantas pintas de Guinness, bien merecidas. No le molestaba estar en un bar sola, siempre terminaba conociendo a gente interesante, y tenía la sensación de que ese día no sería menos, así que entró, se situó detrás de la barra y pidió al camarero una pinta de aquella Guinness que sólo le sabía tan buena en Irlanda, ¿sería acaso el agua que allí utilizaban?. Dio un largo trago, dejando un gran rastro de espuma en el enorme vaso, cuando de repente, alguien la sorprendió.

	—¡Vaya, vaya! Reconocería esa bonita melena pelirroja en cualquier lugar del mundo. Carla Solano, no puedo creerme que seas tú.

	—Keith Patrick, pero bueno, si estás igual que siempre…

	Carla y Keith se saludaron con un efusivo abrazo. Hacía mucho que no habían coincidido, mucho tiempo que no habían hablado también, pero daba igual, siempre había habido muy buen feeling entre ellos. Carla era pelirroja, como bien había dicho Keith, con una bonita y abundante melena ondulada, de piel clara y ojos pardos. Delgada, de mediana estatura. Vestía unos pantalones vaqueros pitillo, cerrados en unas altas botas negras, y una camiseta negra de manga corta que caía sobre uno de los lados, dejando su hombro izquierdo al descubierto. Keith tenía el pelo castaño claro, piel muy blanca y unos intensos ojos verdes que no dejaban a nadie indiferente. También era delgado y vestía aquel día unos vaqueros con una camisa oscura ajustada.

	Estuvieron hablando durante varias pintas sobre muchas cosas, principalmente sobre qué era de sus vidas desde la última vez que se habían visto, desde aquel año de Erasmus en el que coincidieron en muchas clases, varios proyectos de la universidad y alguna noche bajo las sábanas del apartamento de Carla. Había sido un año lleno de experiencias, buenas y malas. De experiencias que te hacen crecer y ver la vida con otros ojos. De experiencias que se quedan grabadas en tu alma para siempre. De experiencias vividas, grandes amistades, falsos amores, sexo a raudales y momentos de soledad. Todo aquello había sido su Erasmus.

	Al volver a España, Carla y Keith habían continuado llamándose y escribiéndose. Pero el tiempo pasa y la relación se había ido perdiendo en frecuencia de contacto, aunque nunca en intensidad. 

	Con la toma de las pintas, se sucedieron las risas, los guiños, el tonteo, las miradas juguetonas y los comentarios con doble intención. Carla se sentía atrapada por la mirada perturbadora de Keith, y él, se excitaba con aquella chica, ya convertida en mujer, pero igual de fuerte, segura de sí misma, independiente, atrevida y muy sensual. 

	Carla le comentó que se tenía que ir al baño, ya que, según explicó a su compañero entre risas, su tripa no soportaría más Guinness y sus vaqueros ajustados aún menos, así que se dirigió al baño de mujeres, algo mareada, pero bastante feliz. Keith no pudo evitar mirar su trasero mientras se dirigía a los servicios con esa pisada tan suya, contoneando sus caderas, pero firme a pesar de todo. ¿Sería tal vez para equilibrar el exceso de alcohol? 

	De repente sintió como su cuerpo empezaba a acalorarse, y una fuerza interior le hizo seguirla; tuvo una idea divertida que le hizo sonreír. Conocía a Carla y sabía que su antigua compañera no pondría ningún problema ante aquel momento de espontaneidad. Entreabrió un poco el baño de las mujeres y pudo ver que estaba vacío. Dentro del baño había cuatro puertas, sólo una de ellas cerradas. Bien, allí estaba Carla. Menuda excitación. ¿Y si entraba alguien? La verdad es que ni se le ocurrió. Sólo le apetecía sorprenderla. Sólo deseaba tenerla una vez más.

	Al salir del baño, Carla se dio un susto de muerte. Sentía que alguien había entrado detrás de ella, pero no se imaginaba ver allí a su amigo. Le preguntó qué hacía allí. Keith no contestó, se limitó a agarrar su nuca, y su espesa cabellera, y darle un húmedo y caliente beso. Un beso tan sensual y tan sexual, que tras sus lenguas ya no hubo más explicaciones. Ambos se deseaban, y empezaron a acompañar esos besos con caricias, con roces, con manos que se buscan desesperadamente. Carla se desabrochó rápidamente el pantalón, se bajó los vaqueros, y el tanga, se sentó encima del frío lavabo y abrió sus piernas todo lo que pudo. Keith se bajó la cremallera de los pantalones y dejó su miembro salir, tan duro, tan erecto, tan grande… Y entonces la penetró. Sin más miramientos. Con la confianza propia de una pareja que follan a menudo, pero con el morbo de dos colegas que hacía más de diez años que no se veían. Keith notó que Carla expulsaba fuego en su interior. Conocía aquel cuerpo a la perfección, sin embargo, nunca la había reconocido tan caliente, tan húmeda, tan excitada, con tanta pasión y tantas ganas, y eso le puso aún mucho más cachondo. La embistió varias veces, y en cada embestida Keith vibraba cada vez más, sentía cada vez más. Su miembro crecía por momentos, notando la entrada hacía las cavidades de su compañera. Empujaba mientras agarraba fuertemente aquellos glúteos que tanto le gustaban. 

	Y Carla, simplemente, se dejaba llevar. Sentía cada penetración de su compañero excitándola por completo, en una situación tan morbosa como aquella. Follar en un sitio público, con la posible opción de ser pillados in fraganti incrementaba su placer, su climax…

	Keith se corrió y ella no tardó en seguirle. El orgasmo fue sensacional, increíble, único y perfecto. Rápido. Muy rápido… pero brutal. 

	Se estaban vistiendo cuando entró una chica en aquel servicio público, quien, sin duda, sintió mayor vergüenza que los dos protagonistas de aquel buen polvo. Se ruborizó y bajó la mirada, mientras Carla y Keith, entre sonrisas cómplices y mejillas sonrojadas como consecuencia de sus orgasmos, salieron, dejando a la chica sin palabras, y con una historia que contar a sus amigos.

	Aquella noche, Keith y Carla, por motivos personales, decidieron irse cada uno por su lado. Al salir del bar, Keith le dijo unas palabras a Carla que sin duda fueron clave para volver a España con más fuerza que nunca:

	—Mo chara, nunca cambies. Sé fiel a tus ideas, sé fiel a ti misma, y lucha siempre por aquello que deseas. ¡Ah, bonita! Y sigue siendo tú, pese a quien pese.

	Y una vez más se despidieron, tal vez para dentro de unos años, tal vez para el resto de sus vidas.
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	WORK IN AN ELEVATOR

	Había sido un día largo, muy largo. Durante toda la mañana estuve de reunión con mi jefe; por la tarde, tocó el turno de realizar conferencias con Estados Unidos para implementar nuestro sistema en diferentes países. No sé si necesitaba un trago en algún bar o ir a casa, con mi mujer y mis dos niños. Soy un buen padre de familia y un hombre felizmente casado, pero desde luego, aquel día no era el idóneo para sentencias del tipo «¿has pagado el IVI?», «tenemos que apuntar a inglés a David» o «Laura necesita un pijama nuevo, a ver si se lo compramos este fin de semana». Quería desconectar. Por completo. 

	Salí del despacho y cerré la puerta con llave, como siempre. Eran casi las 8 de la tarde, y apenas quedaba gente en la oficina, un par de ellos en finanzas y otros tantos en operaciones. Me dirigí enérgicamente al ascensor pensando aún si pararme a tomar un par de cervezas y así asegurarme que los niños estuviesen acostados al llegar a casa. Pulsé el botón de llamada, y esperé a que el ascensor llegase hasta nuestra planta, la 27. Mientras esperaba, apareció mi secretaría. Tan exhausto se encontraba aquel día que ni me había percatado de que aún estaba allí. Ella era mi asistente para todo, me conectaba a todas las reuniones, me preparaba todas las presentaciones, era mi intermediaria oficial y seguramente había estado tan ocupada como yo aquel día. La miré y buscando romper un poco el hielo mientras esperábamos el ascensor, le realicé algún comentario sobre lo duro que había sido la jornada y que debíamos buscar algo para relajarnos. Ella me sonrió. Me fijé en aquellos labios tan exquisitos, que se había pintado de nuevo, con un ligero color morado. Después bajé mi mirada al resto de su cuerpo. Llevaba un vestido azul ajustado hasta las rodillas con un discreto escote. Cuando la dejé pasar primero al ascensor, mis ojos se dirigieron hacia sus caderas y al sugerente relieve que marcaba aquel vestido en su trasero. No sé si fue aquella sonrisa, su mirada coqueta, o el tiempo que llevaba sin acostarme con mi mujer, pero no pude evitar excitarme imaginando cosas que hasta ahora ni siquiera me había planteado con ella. Le di al botón de planta 0 y las puertas se cerraron. 

	—Efectivamente, creo que nos merecemos desconectar y relajarnos —contestó ella. 

	Me miró de manera maliciosa. Dejó el bolso a un lado y me besó, arrimando su perfecto cuerpo al mío. Su húmeda lengua recorrió la mía aumentado mi excitación. Estaba tan descolocado que ni siquiera me pude resistir al beso. No se me pasó por la cabeza lo felizmente casado que estaba, ni pensé en mis hijos, sólo lo mucho que la deseaba y el morbo que me estaba dando aquella situación. Quería más, mucho más. Unos segundos después, apretó el botón rojo y el ascensor se paró. De una manera increíblemente ágil, me desabrochó el cinturón, bajó la cremallera de mis pantalones y los deslizó junto con mis calzoncillos, dejando mi miembro liberado, erguido, duro, excitado, vibrante y húmedo, que empezó a lamer de seguido. 

	Primero pude ver como recorría con su lengua el tronco de mi pene mientras con su mano me acariciaba con maestría los testículos. Luego empezó a lamerme el capullo. Veía como su cabeza se movía atrás y adelante, recorriendo mi miembro casi en su totalidad, y ayudándose con una mano en la base que también movía sincronizada junto con su boca. Podía sentir la humedad y la presión de sus labios maquillados. Lo hacía jodidamente bien. No sé si era por el tiempo que llevaba sin recibirlo, por el morbo del momento, pero su mamada me hacía tocar el puto cielo. De vez en cuando pasaba uno de sus dedos por un punto determinado detrás de mis testículos y presionaba. Nunca me habían hecho algo así. Jamás. Mi mujer era bastante convencional para estas cosas. Aunque debo reconocer que yo tampoco dejaba que experimentase demasiado con aquella parte de mi ano. Sin embargo, con mi secretaria no pude resistirme. Y fue todo un descubrimiento. Mi polla vibraba. Ella continuó recorriendo con su lengua mi prepucio que cada vez estaba más húmedo, mezcla de su saliva y mi propio flujo que ya empezaba a aflorar, debido a la excitación. Pero no quería correrme en su boca. Quería poseerla, penetrarla, hacerla mía. 

	—Para, por favor, para…no quiero correrme. Así no. 

	Dejó de lamer, mirándome traviesa, juguetona. Sus ojos castaños me estaban volviendo loco. En ellos podía leer su deseo, sus ganas, directamente proporcionales a las mías. De la funda del portátil saqué un preservativo que rápidamente me coloqué en mi excitado y duro miembro. Introduje mi mano por debajo de aquel vestido tan estrecho, esperando descubrir qué me deparaba. Noté sus braguitas húmedas, así que coloqué allí mis dedos y acaricié sus labios. Su pubis, casi desierto de pelo, ardía en llamas. Después busqué su clítoris para masturbarla y prepararla para mi penetración. Mis dedos tocaban aquel instrumento de placer para obtener la música del erotismo.

	No pude aguantar más. Levanté su vestido y la coloqué de espaldas de manera algo salvaje, animal, impropia de mí. Actué por instinto. Rápidamente bajé las braguitas. Tenía un culo perfecto, redondito, durito y suave, muy suave. Dirigí, sin más demora, mi polla hacia esa cavidad que había estado acariciando con tantas ganas y la embestí. La penetré. Sentía como aquellos músculos internos apretaban mi miembro sutilmente. Me estaba dando un placer increíble, como no recuerdo haberlo recibido nunca. Mientras tanto, nos besábamos con una locura animal, buscándonos. Besos húmedos, salvajes. Ella me mordía suavemente el labio, yo recorría con mi lengua los suyos. Mi cuerpo pegado a su espalda mientras penetraba el suyo. Follar en el ascensor. Follar con mi secretaria. Era excitante, morbo en estado puro. 

	De repente lo noté. Ella se había corrido. Apretaba de manera intermitente y descontrolada todos sus músculos, así que me dejé llevar a continuación. Sentí el máximo placer de mi orgasmo segundos después, el caliente semen saliendo y la vibración de mi prepucio. 

	Me quite el condón y, haciendo un pequeño nudo, lo guardé entre un papel arrugado para tirarlo después. Nos vestimos calladamente, mirándonos de reojo en alguna ocasión y cuando nos cercioramos que todo estaba correcto, Valeria apretó el botón para continuar con el movimiento, no sin antes darme un beso en los labios, al que yo contesté con un sincero: “Gracias” mirándola a los ojos. 

	 

	Cuando salimos a la planta principal, dos técnicos del edificio estaban esperando:

	—¿Están bien? Se ha parado el ascensor unos diez minutos, según nos han dicho…Íbamos a mirarlo ahora…

	—No se preocupen, se ha puesto a funcionar enseguida y todo perfecto, estamos bien—contesté, mientras sonreía a Valeria.

	 

	 A pesar de aquel maravilloso momento que pasamos en el ascensor, la relación entre mi secretaria y yo es la misma de siempre. Nada ha cambiado. 

	O, quizás, sí…
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	LA ÚLTIMA VEZ

	Decir adiós después de quince años no era fácil para ninguno de los dos. Nacho y Alba habían quedado para despedirse en la casa alquilada por más de una década. Su hogar. Ése que había sido cómplice y testigo de su relación. Recogerían las últimas pertenencias que quedaban (apenas unos cuadros y algún mueble).

	Cuando Nacho entró por la puerta, Alba ya estaba dentro. Había empaquetado sus cosas y echaba un vistazo al resto de la casa, con nervios, con miedo por lo que se le echaba encima, con expectación, pero también con nostalgia. Nostalgia al recordar todo aquello que habían pasado. Recordó el día que habían visitado juntos la casa, cuando estaban empezando su relación. Les gustó desde el primer momento, lo tuvieron muy claro, ése sería su espacio. Recordó el día de la mudanza y la primera noche que pasaron en aquella casa, cuando apenas llevaban un año de relación y unas ganas locas de pasar la vida el uno con el otro. Recordó también las primeras peleas por tonterías como dejar la tapa del váter abierta, las zapatillas de casa en la habitación, pequeñas discusiones propias de la convivencia. Y recordó todas las veces que hicieron las paces después. Como habían hecho el amor en la cocina, en la habitación de invitados, en su habitación, encima del sofá del comedor, encima de la mesa, en aquel frío suelo del pasillo, frente a las paredes del mismo, en la ducha, en la bañera. Todo aquella casa estaba impregnada de recuerdos.

	Cuando Nacho llegó se dieron dos besos. Aún dolía, dolía demasiado. Habían sido muchos años de relación, muchos años juntos, y aún se querían, pero ese querer no era suficiente razón para seguir juntos, porque se habían convertido en amigos. Apenas tenían más de 35, ¿querían pasarse el resto de sus vidas así? ¿Seguir por inercia? No, Alba tenía muy claro que no, se merecía algo más, quería luchar por algo más. Y Nacho, aunque aún no lo tenía tan claro como Alba, se daba cuenta de que las cosas habían cambiado y que su relación no le hacía sentir feliz. Era, durante los últimos meses, la crónica de una muerte anunciada.

	Tenían claro que se seguirían teniendo cariño toda su vida, que deseaban lo mejor para la otra persona, pero también tenían claro que, con el tiempo, dejarían de relacionarse. Que acabada su relación, lo mejor era pasar página y empezar algo nuevo y por separado. Y sería demasiado complicado si seguían viéndose de vez en cuando. Necesitaban espacio. Espacio y tiempo. Tal vez unos meses, tal vez el resto de sus vidas.

	Nacho recogió un par de cuadros de fotos del Safari que tenía y alguna de Nueva York. Fotos preciosas convertidas en cuadro. Fotos de viajes que le recordaban a Alba y a momentos felices, cuando su amor arrasaba con todo. Cuando estaban locos el uno por el otro. Un amor convertido en arte en aquellas fotografías.

	Cuando ya hubieron recogido sus cosas, se encontraron en la habitación. En aquella habitación donde habían dormido cada noche, dónde habían hecho el amor, donde habían llorado, discutido. Donde habían pasado noches en vela nerviosos. Donde se habían levantado cada mañana con un “Buenos días” y un abrazo que paraba el mundo, su mundo. ¿Qué había quedado de todo aquello las últimas semanas, en las que apenas ni se tocaban? Ya no había besos que rozasen sus labios, ni noches de abrazos. Ya no había sexo bajo las sábanas ni encima de ellas. Ya no quedaba amor, ni fuegos artificiales.

	Nacho fue el que dio el primer paso. Abrazó fuertemente a Alba, aferrándose a ella. Y entonces la besó. La besó con desesperación, con unos deseos locos de hacerle el amor, y Alba lo siguió. Lo besó por inercia, y porque tal vez, su relación se merecía una buena despedida. Nacho empezó a desnudarla con ansia y rapidez, mientras apoyaba a Alba sobre la pared de la habitación. Llevaba un vestido corto, muy cortito, que mostraba las largas piernas de Alba. En seguida se despojó de él para quedarse en ropa interior, un juego de lencería rojo, con un sujetador muy escotado que enseñaba los sensuales pechos de Alba y un tanga pequeño de encaje. Nacho comenzó a besar su escote y se deshizo enseguida de aquel sujetador, desabrochándolo con maestría y rapidez con una sola mano. Lamió los pechos de Alba, primero uno, después el otro. Lo hizo con pasión y desesperación, sintiendo que sería la última vez que besaría esos pechos que tan bien conocía. Recorrió cada seno con su lengua, y sus labios, centrándose en los pezones rosados de Alba que se mostraban turgentes y erectos. Y sin saber cómo, recordó aquella vez que en la que derritió un cubito de hielo sobre aquellos mismos pezones calientes, duros y tan excitados de Alba, volviéndola loca. Le encantaba escuchar esos gemidos, esa respiración entrecortada de su compañera

	Alba, que continuaba aprisionada a la pared, se dejaba llevar por el momento. Vio como Nacho le bajó su tanga y empezó a lamer su pubis con intensidad. Cerró los ojos y sintió como su clítoris se hinchaba y excitaba ante el movimiento acertado de la lengua de su expareja. Y su mente se fue. De repente, se descubrió imaginando que en lugar de Nacho estaba aquel otro chico que había conocido en clase. Y un calor interno la sorprendió. La humedad de su vagina, más que evidente, aumentó su excitación y jadeó, pensando en aquel otro chico y en el deseo insaciable que sentía por él. 

	Nacho continuó moviendo su lengua el suficiente rato para asegurase que Alba estaría preparada para la embestida de su miembro. La veía tan húmeda, tan cachonda, que se sintió poderoso, porque en ese momento Alba era suya, aunque ese momento tenía las horas contadas. No quería perder ni un momento más y deseaba penetrarla. La embistió contra la pared, subiendo sus piernas y colocándolas alrededor de su cintura. 

	Alba continuaba con los ojos cerrados, mientras sentía el duro miembro de su compañero entrando en ella con fuerza, llenándola. Nacho la penetraba de manera rítmica, agarrándola fuertemente los glúteos para acompañar el movimiento. Y Alba, clavando sus uñas en la espalda de Nacho, sentía que iba llegando un calor abrasador que anunciaba su orgasmo. Apretó el miembro, fuertemente, muy fuertemente, porque se iba, ya se estaba yendo. Y Nacho, que sintió aquella presión, decidió irse con ella. Su polla estaba dura y excitada, su prepucio hinchado, y sintió como el esperma salió de su interior de manera abrupta, con desmesura, llenando por completo a Alba.

	Se quedaron abrazados durante un par de minutos, apenas el tiempo que duraron sus cuerpos en entrar en calma tras el orgasmo. Y calladamente, se separaron y se vistieron, preparándose para su marcha. 

	Nacho se sentía triste, y contrariado. Sabía que había sido la última vez que hacía el amor con Alba y ahora se dispondría a volver a ser feliz, si es que lo conseguía.

	 Alba, mientras tanto, pensaba en lo acertada que había sido aquella decisión, porque sabía que sentía algo por aquel compañero de clase. Y, sin embargo, ya no quedaba nada entre ella y Nacho. No había duda de que algo fallaba si en su mente y corazón se había colado otra persona. Tal vez el amor no fuese eterno, como la experiencia le estaba demostrando, pero era intenso, poderoso, arrollador y loco, y estaba dispuesta a volverlo a sentir algún día. Aunque antes, empezaría por pensar en sí misma después de tanto tiempo pensando en dos. Se lo debía. Se daría ese lujo de hacerse feliz y ponerse ella en primer lugar. Ese sería un buen comienzo.
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	GAME ON

	—Puedes pasar —me invitó, con su habitual rostro inexpresivo, casi hierático.

	Acepté su invitación con cierto nerviosismo, algo inusual en mí. Por primera vez, a mis casi cuarenta años, me había planteado una infidelidad que trastocaba mi tendencia planificadora desmedida. Sin embargo, ahí estaba, tras quince años de matrimonio y dos maravillosos niños, fruto de nuestra relación, dispuesta a pasar una tarde en compañía de alguien a quien apenas conocía pero que provocaba en mí una excitación, hasta entonces, desconocida.

	Poco sabía de él. Que era entrenador en el gimnasio al que asistía. Y su nombre, aunque guardaré el anonimato, para así mantener el mío. Él desconocía que era una abogada de prestigio. Que pertenecía a una conocida familia de dinero, impulsores de los nuevos proyectos de la ciudad levantina. Por supuesto, no sabía que estaba casada ni le importaba. Ni que era madre. El crimen perfecto. En este caso, la infidelidad perfecta. Apenas sabíamos el uno del otro. Fornicaríamos el tiempo que surgiera y después yo me desvincularía del gimnasio para evitar verlo en los días que siguieran a nuestra furtiva relación. 

	No podía correr riesgos. Si era la única infidelidad que me iba a permitir, no dejaría que nada ni nadie se entrometiese en la perfecta vida que llevaba. Y, ni por asomo, me arriesgaría a que mi marido o mis hijos fueran conocedores en algún momento de aquel acto pecaminoso.

	***

	Olía su nerviosismo desde antes de que apareciese por la puerta. Pero también olía su sexo. Joder, sabía que estaba cachonda. Era de esas mujeres reprimidas que no pasan del misionero. Pero la tía me sorprendió, cuando, el otro día, con una valentía digna de admiración, me propuso, después de clase, vernos en mi casa para follar. Y reconozco que hasta me hizo gracia cuando usó aquella palabra, que no cuadraba en su vocabulario y había pronunciado de manera forzada. Y a mí no me gusta tirarme a los clientes del gimnasio. Primero, porque tengo pareja, y segundo, porque es un problema verlos los días siguientes. Pero ella me lo puso fácil, me dijo que se cambiaba de gimnasio a la semana siguiente porque, como yo, no quería que hubiese ningún tipo de « incidencia a posteriori que pudiera repercutir en nuestra vida privada», así lo dijo. Me lo puso fácil y me la puso dura, así que acepté, sin remilgos, sin más vueltas. 

	Y allí estaba ahora, lista para la acción, sin saber lo que tenía preparado para ella. Y es que me dijo no sé qué de su próximo cumpleaños y pensé, «Coño, pues vamos a pasarlo bien».

	 

	—Entra en mi habitación. Quiero que te pongas lo que hay sobre la cama. 

	 

	Tal vez soné demasiado autoritario. Pero, por alguna razón, creo que buscaba ese tipo de reacción en mí, que le excitaría mucho más aquel rol de tipo duro que sabe exactamente lo que quiere.

	***

	Entré en su cuarto, él cerró la puerta dejándome allí dentro, sola. Encima de la cama, un mono muy ajustado que cubría todo el cuerpo, con las mangas y las piernas en dorado, el cuerpo en color rojo y un enorme pájaro en dorado cubriendo el pecho. 

	 

	Estaba loco si pensaba que me iba a poner eso. No sé qué pretendía. Yo era una mujer respetable, madura, seria. Quizás fui valiente al proponerle un escarceo aquel día después de clase, pero de ahí a vestir con la indumentaria que él había elegido, había un gran abismo. 

	***

	Sabía que le avergonzaría ponerse el traje de Fénix Oscura, pero también estaba seguro que si se lo probaba por mera curiosidad, aceptaría entrar en el plan que tenía preparado. Y la tía, a sus casi cuarenta, estaba impresionante vestida con aquel mono tan ajustado. Le iba a la perfección. Tenía una melena pelirroja salvajemente sexy, y unas buenas curvas que se acentuaban con aquel disfraz. Había acertado de lleno y sabía que me lo iba a pasar muy bien. 

	***

	Aquel mono me hizo sentir poderosa y muy muy atractiva. Como hacía tiempo que no me sentía. Quizás…nunca. Pensé que me haría parecer ridícula. Estaba equivocada. Resaltaba mis caderas, el volumen de mis pechos, hasta el punto de verme irresistible. 

	 

	Cuando salí, mi entrenador vestía con el traje azul del Capitán América. Este superhéroe sí lo distinguía bien. Uno de mis hijos era bastante fan de los Vengadores, y teníamos todo tipo de merchandising. No llevaba el casco, lo cual agradecí, ya que deseaba poder verle la cara durante el acto. Pero sí el escudo. No podía estar más atractivo. Tan viril. Tan masculino.

	 

	Me dirigí hacia él, contoneando las caderas adrede a fin de hacerme sentir más deseada. Él miró todo mi cuerpo de arriba abajo mientras se mordía el labio inferior. Cuando estuve frente a él, me dispuse a besarlo.

	 

	—Espera, aún no. Tengo otra cosa preparada para ti. —Se dio la vuelta, mirando hacia otra puerta que se encontraba detrás de él y continuó hablando, esta vez un poco más alto— puedes salir.

	 

	La puerta se abrió y apareció una niña. No, no era una niña. Era una mujer, algo más joven que yo, vestida de niña, de una especie de colegiala. Otro disfraz. Blusita blanca de mangas cortas anudada a la cintura, minifalda a cuadros, plisada, y unas medias que subían por encima de las rodillas. Apenas tenía maquillados unos ojos verdes que se escondían tras unas gafas sin cristal que actuaban como complemento a aquel disfraz. Y por supuesto, dos largas coletas flanqueaban ambos lados de su cara. Me pregunté si serían extensiones. 

	 

	¿De qué iba el juego? ¿Voyerismo? ¿Trío? Si bien había aceptado disfrazarme con aquel atuendo que aún desconocía a qué pertenecía, no iba a realizar ninguna otra práctica sexual. Hay algo de lo que estaba completamente segura y es que no tenía ningún tipo de atracción hacia las mujeres.

	***

	Había acertado. Una pelirroja. Una salvaje pelirroja. Nunca me había follado a una mujer pelirroja. Es curioso, porque, en realidad, hasta conocerle, nunca me había follado a una mujer. Todo comenzó como un juego, como un reto, hasta convertirse en una práctica habitual que nos tenía enganchados. Siempre que nos veíamos era para practicar un trío. Lo reconozco. Me había convertido en una adicta al sexo a tres. Ya no podía concebir follar con un hombre o con una mujer, si no había otro elemento de por medio que estuviera observando, o que participase del juego. 

	 

	Aquella mujer pelirroja era brutal. Alta. Sensual. Atrevida. Femenina. Si hubiera llevado un tanga por debajo de aquella minifalda ya estaría mojado. Y me miraba perturbada, asustada. ¡Qué cabrón! No le había contado sus planes del trío. Y seguro que ella nunca había participado en algo así. Podía percibirlo. No la conocía, pero no tenía pinta de ser muy experimentada, que digamos. 

	 

	Bien, pues era mi turno de juego. Era el momento de convencerla, de excitarla.

	***

	Me besó. Justo antes de hacerlo, había pensado en rechazarla. Pero aquella mirada de deseo me desarmó. Una mirada provocadora, que hablaba sin palabras. Que transmitía cierto capricho de una niña mala. Y yo me sentí apetecible. Así que me dejé llevar. 

	 

	Aquel beso eliminó todos los prejuicios que tenía de besar a una persona del mismo sexo. Sus labios acariciaron los míos con dulzura, adentrándose poco a poco, hasta sentir su húmeda lengua jugueteando con la mía, aún algo reticente. Terminé cediendo ante aquella explosión de sensualidad, y participé con pequeños mordisquitos sobre sus labios pintados con un suave carmín rosado. 

	 

	Excitada. Muy excitada. Tanto que se me había olvidado que mi entrenador se encontraba allí, observándonos.

	***

	Ostia. Aquella imagen de la colegiala morenita con mi Fénix Oscura particular me la puso dura. Mi polla vibraba por debajo del disfraz del Capitán América, hasta el punto de pensar que iba a reventar. No era la primera vez que veía a dos tías besándose, desde luego, ni sería la última. Pero fue tan morboso que empecé a humedecerme. 

	 

	Mi invitada se metió tanto en el papel que al final fue ella quien tomó las riendas de aquel beso y acarició a mi colegiala favorita. Y ésta estaba súper cachonda. Joder. La conocía bien. Sabía que debajo de esa faldita se escondía su depiladito sexo, húmedo y muy muy caliente.

	***

	Comencé a desnudar a la pelirroja. Desprenderla de aquel mono no iba a ser demasiado complicado, pero una vez desabrochada la cremallera trasera, ella me ayudo a desvestirse con unos sensuales movimientos que aceleraron mi pulso. Desde luego, si se encontraba nerviosa, lo disimulaba con una habilidad pasmosa. 

	 

	Menudo cuerpazo escondía. Era más mayor que yo pero no lo aparentaba en absoluto. Constitución atlética. Pechos turgentes. Culo redondito y levantado. Joder. Y encima todo natural. Le tenía dicho al Capitán América que nada de mujeres de plástico cuando entrase yo en juego. Así que lo miré y sonreí maliciosa. Él me entendía perfectamente. Y yo sabía que esas curvas le estaban excitando tanto como a mí. 

	 

	La llevé a la cama. Quería recorrer todo su cuerpo desnudo con mis labios, con mi lengua. Lamer sus senos hasta ver la punta de sus pezones rosados levantarse rígidos, excitados. Y terminar en aquella vagina recién depilada que nunca había probado la sagaz lengua de una mujer dispuesta a dar placer a otra como sólo nosotras sabemos. Hacerle el cunnilingus, además, permitiría mostrar parte de mi culito en pompa al hombre que se encontraba detrás, observando y con deseo de participar.

	***

	Lo hacía a posta y lo sabía. Buffff. Me estaba poniendo cachondísimo. Ver como su minifaldita se había levantado lo justo para enseñar un poco de culo…y en esa postura…Me ponía malo. Y eso que, aquí la niñita, no había probado antes un trío, pero joder. En qué momento se lo propuse la primera vez. Porque vaya si le gustaba jugar. Provocar. 

	 

	No podía contenerme más. Intenté aguantar lo que pude, para que ellas disfrutaran, pero creo que la puta polla me iba a explotar de un momento a otro. Así que decidí que era el momento de entrar en la partida. 

	***

	Olvidé a qué había venido allí. En teoría la idea era acostarme con mi entrenador, ¿verdad? Y sin embargo, ¿qué hacía yo recibiendo sexo oral de una completa desconocida vestida de colegiala? Disfrutar. Eso era lo que hacía. Sentir. Dejarme llevar. Volar. Su lengua, recorriendo mi cavidad y jugando con mi clítoris era un absoluto éxtasis de locura. Nunca había sentido nada parecido. Y durante su práctica conseguí olvidarlo todo, olvidar a mi marido, a mis hijos. Olvidar mi trabajo y mi posición. Mi sexo perdido en su boca. Y yo, perdida con ella.

	***

	Continuaba lamiendo cuando empecé a percibir una lengua que recorría mi trasero. ¡Por fin! Se había animado a participar. Lo estaba deseando. No porque no me lo estuviera pasando bien con la pelirroja, pero es que el sexo a dos se me antojaba ya demasiado rutinario. Necesitaba que se uniera para hacerlo aún más excitante.

	 

	Y vaya, si lo consiguió. En seguida comenzó a penetrarme el ano con uno de sus dedos cubierto de lubricante. Si realizar un cunnilingus me excitaba, ser follada por el culo al mismo tiempo me volvía loca. Y como era de esperar, no tardé demasiado en encontrarme lo suficientemente lubricada para la entrada de su pene. 

	***

	Cuando empecé a follarle el culo mientras veía como seguía lamiendo a nuestra Fénix particular, pensé que me corría en segundos. Que no lo podría soportar. Entre la propia penetración de mi polla en su culo y la visión de aquella peli porno en directo, andaba yo como para aguantar. Pero cerré los ojos unos segundos. Por mucho que quisiera, debía soportarlo. Al fin y al cabo, era el Capitán América

	***

	Escuchaba jadeos, gemidos. Los suyos. Los míos. En alguna ocasión quise cerrar las piernas. La idea de soportar tanto placer se me hacía tan extraño. Creía que mi cuerpo tendría un límite y debía resistirme. Pero cuan erróneos podemos estar hasta que no dejamos que la experiencia hable por sí misma. Y en aquel momento me descubrí a mí misma como una depredadora del placer. Una auténtica cazadora de sensaciones sobrenaturales que mi piel desconocía. 

	 

	Creo que fui la primera en llegar al orgasmo clitoriano. Ni siquiera percibí lo que hacían. Simplemente expulsé todo el placer reprimido, contenido. No quiero decir que nunca hubiera experimentado un orgasmo. No era mi primera vez. Pero era distinto, muy distinto. Y muchísimo más satisfactorio

	***

	Joder. No podía soportarlo más. El grito de placer de Fénix me puso los pelos de punta y me corrí en el culo de la colegiala. Buff. Qué calores. Qué sudores. El semen salió expulsado de mi miembro con una rapidez incontrolable. Ahora tocaba reponer fuerzas.

	***

	Me ganaban dos a cero. Estaba excitadísima, sí. Pero no había culminado aún. Y el Capitán había terminado. Sabía que él necesitaría algo de tiempo para recuperarse, conocía su modus operandi, al fin y al cabo, ya había sido mi compañero sexual en más ocasiones. Tenía que tentar a la pelirroja a ver como reaccionaba. Así que, ni corta ni perezosa, cogí el vibrador que había traído en mi «mochila del cole» y me dispuse a entretenerme yo solita con él, mirando a mis dos «compis» de juegos, buscando la provocación. Invitándoles a participar cuando estuvieran listos. 

	***

	Acababa de sucumbir al placer más absoluto de un orgasmo, pero aquella mirada lasciva, sugiriendo continuar con el gozo, erizó de nuevo mi piel. Su aspecto infantil me inspiró una idea maliciosa. 

	***

	—Eres una niña muy mala. Provocadora. Atrevida. Te falta disciplina. — Nuestra Fénix se levantó y le quitó el vibrador a la fuerza, dejándonos completamente locos. —Levántate ahora mismo, que te has ganado unos azotes. 

	 

	La colegiala sonrió. Y mientras yo me reponía, vi cómo Fénix tomaba el control del vibrador y masturbaba a nuestra compañera mientras de vez en cuando la reñía y daba algún cachete en su culito, descubierto bajo aquella minifalda que no se había quitado. Y qué queréis que os diga, me la pusieron dura, muy dura de nuevo. En cuestión de segundos. 

	***

	Reconozco que el rollo de sumisa no me va especialmente. Tampoco soy de las que dominan. Soy más de provocar, de jugar, por eso el rol de niña era perfecto para mí. Pero ver a la pelirroja actuar de manera autoritaria quitándome primero el vibrador, para luego usarlo ella a su antojo, pero conmigo, si bien me sorprendió al principio, en seguida me pareció divertido. Travieso. Excitante. Morboso. Me encantaba que me desafiaran en el sexo, que me retaran. Hasta sacar lo mejor de mí…o lo peor.

	Y ahí llegaba. Mi orgasmo, resultado de una vibrante estimulación y un sugerente juego de rol.

	***

	Esa carilla y sus gemidos de placer. Inconfundible. La conocía bien. Se estaba corriendo. Y como la conocía muy bien, sabía que ahora querría más. Mucho más. 

	El Capitán América estaba listo para cumplir con su deber. 

	***

	Lo reconozco. De nuevo me había olvidado de mi entrenador. Imagino que mi mente se desinhibió en el momento de aquel beso lésbico, un pecaminoso contacto que me liberó de prejuicios y represiones. Así que cuando sentí sus besos por mi cuello, sus caricias por mi piel y su miembro erguido rozando mis glúteos, me hizo volver a poner los pies en la tierra. Un ligero recuerdo de mi marido apareció en mi mente, pero me obligué a borrarlo para evitar remordimientos que no cabían en aquel sugerente trío. 

	Su cuerpo era la representación de un David escultural: sus músculos bien definidos, sus brazos masculinos, su hercúlea espalda, sus vigorosas piernas. Había soñado despierta con él durante los últimos días deseando que me poseyera, que me hiciera suya. Sin embargo, no pude evitar que lo que más me excitó en aquel momento, lo que agitó de nuevo mi noradrenalina, mi dopamina y todos aquellos neurotransmisores relacionados con el placer, fue ver como la colegiala me miraba con antojo, a un par de metros de distancia, mientras nuestras caricias y besos continuaban. Niña caprichosa.

	***

	La pelirroja tenía sus ojos clavados en mí. Imagino que verse observada la excitaba. Seguramente nunca había sido objeto del voyerismo y estaba descubriendo el morbo que eso producía. Quería participar, pero decidí quedarme al margen un poco más. Ella había venido a tirarse al Capitán, a su entrenador. Era su momento. Y yo se lo daría.

	***

	¡Madre mía! La tía estaba cachondísima, muy húmeda, caliente. Me estaba montando y yo veía como sus tetas, aún tersas y duras, y bastante grandes, se movían rítmicamente. Mi polla estaba cada vez más empalmada, cada vez más hinchada y dura. Esa melena pelirroja salvaje. Su blanquita, perfecta y suave piel, acariciada por mis manos. De nuevo tuve que cerrar los ojos para no correrme tan rápido.

	***

	Propuse un cambio de postura. Bueno, no lo propuse. Me levanté para, de seguido, tumbarme hacía un lado pidiendo que me penetrase en la vagina. Nunca había realizado el sexo anal y desde luego, aquel no sería el momento. De eso me encontraba segura.

	Me gustaba la posición lateral, era una de mis favoritas. Y quería correrme así, mientras acariciaba mis senos con aquellas enormes y ágiles manos. Notaba su miembro cada vez más hinchado dentro de mis músculos más íntimos. Y algo me anunciaba que el orgasmo estaba a punto de llegar, de un momento a otro.

	***

	La muy… cabrona. Mientras follaba con Fénix, noté a alguien acariciándome los huevos. Pero en seguida usó sus dedos para presionar ahí. En el puntito justo detrás. Me apretó lo necesario para ponerme malo. Malísimo. Porque además había estado rodeando ligeramente la zona con la yema de sus dedos, que notaba especialmente suave. Y estoy seguro de que fue cuestión de segundos, pero se me hicieron tan intensos, que en cuanto llegó a su destino, no pude soportarlo más. Y volví a correrme dentro del preservativo.

	***

	Mi orgasmo llegó poquito después que el suyo. Yo ya estaba preparada, así que en cuanto le escuché gimiendo «me voy, me voy» decidí dejarme llevar también. 

	¿Qué estaría haciendo la colegiala? 

	***

	Olé, otra vez me quedaba atrás. Pero no me importaba. Escuchar su respiración entrecortada mientras se corrían me provocaba la suficiente excitación que ya paliaría yo solita con mi juguetito, o con mis dedos. Para mí, la masturbación era de mis prácticas sexuales favoritas. Y si me observaban, aún más morboso. En este caso, hasta aceptaba el sexo a dos. 

	***

	—Tengo que irme —anuncié. —Me he divertido muchísimo, de veras. Pero no puedo quedarme más. Tengo que… — «recoger a mis hijos de casa de sus abuelos» pensé, pero me callé. No debía hablar de mi vida privada. 

	—Vaya, ¿tan pronto? Si apenas acabábamos de empezar… —La atrevida colegiala pestañeó de manera coqueta mientras sus ojos verdes imploraban un poquito más de vicio. Menuda seductora estaba hecha. 

	—Es que disponía del tiempo limitado. —Volví a mirar el reloj. Siempre marcada por la concepción abstracta de un tiempo impuesto. Y puedo asegurar que me enrabietaba más que a ellos esta situación. Pero debía cumplir con mis deberes de madre.

	—Entonces… ¿ya no te veo por el gym?

	—No, ya no me verás. Pero bueno, te agradezco el regalo. De verdad. Ha estado bien. Muy bien —afirmé, mirando a la colegiala mientras me vestía con una rapidez inusitada. Las madres, siempre corriendo de un lado a otro para poder llegar a tiempo a todas nuestras obligaciones.

	*** 

	Se piró enseguida. Qué rabia, porque me lo estaba pasando muy bien. Pero bueno, imagino que tendría marido, hijos y toda una familia que la estaría esperando, pensando que había tenido un largo día de trabajo. 

	***

	Me propuse acompañarla hasta la puerta, mientras el Capitán se recuperaba desnudo sobre la cama. Me había encantado esa pelirroja y reconozco que me fastidiaba su marcha, pero bueno, lo importante era el momento que habíamos vivido antes, ¿no? Y con eso me iba a quedar. Con eso, y con la masturbación que tenía pendiente. 

	—No sé si seré atrevida, pero… toma, aquí tienes mi número —anotó algo en una libretita que sacó de su bolso. —Me gustaría volver a verte, quizá…algún día. Pero… a ti sola. Si te apetece… Contáctame cuando quieras.

	Y se despidió con un ardiente beso en los labios que aumentó más aún mi fuego interno. Menuda subida de temperatura. 

	 

	Volví a la habitación tan excitada que ni siquiera me di cuenta de que aún sujetaba con mi mano derecha el papel con su número de móvil.

	 

	—¿Y eso? —preguntó el Capitán. 

	—Eso no te importa. —Le sonreí mientras guardaba el papel en la mochila. —Y ahora, ¿qué? ¿Te atreves a ver cómo me doy placer yo solita? —pregunté sonriéndole, poniendo una dulce vocecita de niña buena.
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	LEÓNIDAS

	Aquel efebo era realmente la personalización del mismísimo Apolo. Un muchacho alto y esbelto, cual espiga de trigo en los extensos campos de Atenas. Su piel, bronceada por el sol mediterráneo, relucía brillante, impoluta y atrayente bajo aquellas túnicas blancas que cubrían su torso y el comienzo de sus extremidades inferiores. El pelo, castaño oscuro y con ligeras ondulaciones que rodeaban aquel rostro magnífico y perfecto, lucía con una intensidad propia destinada a los dioses del Olimpo. Sus ojos eran verdes, como los ricos frutos del olivo. Sus facciones, estéticamente milimetradas, concebidas para ser esculpidas y mostradas como un símbolo de la armonía y la belleza sin imperfecciones.

	Su nombre era Leónidas y asistía conmigo a la Academia. Era uno de los discípulos más apreciados por Platón, y es que Leónidas no sólo era la imagen estética de un Dios, sino también destacaba por su ingenio y su espíritu cultivado. Discutía con el filósofo sobre todos los temas con argumentos inteligentes que ponían en duda hasta la teoría más constatada de nuestro filósofo más querido. 

	Yo era consciente, junto con el resto de los alumnos, de que Platón, además de admirarlo fervientemente por su mente tan privilegiada, lo deseaba con locura. Pero no resultaba extraño en absoluto, pues todos nosotros sentíamos el mismo deleite antes su hercúleo cuerpo.

	Durante las clases, mi mente divagaba sobre cómo sería rozar aquella piel inmaculada y perfecta. Unos músculos tersos y duros increíblemente esculpidos para satisfacer la visión de los ojos que lo contemplan. Aquel cuerpo parecía un regalo de los dioses para que nosotros, los humanos, pudiéramos contemplar la sublimidad y adorarla. Porque la mera existencia de aquel cuerpo demostraba también la mera existencia de los propios dioses. Sólo ellos podían haber realizado algo así.

	Entre nosotros nos peleábamos por compartir con él las duchas de los gimnasios. No voy a negar que cuando yo tenía la suerte y placer de estar a su completa merced, me perdía en la imagen que aquella desnudez tan salvaje y a la vez tan seductora. Sus proporciones eran exactas. Pero su sexo era majestuoso. Aquel pene tenía una longitud escandalosa, que yo soñaba algún día con recorrer con mi lasciva lengua. Quería idolatrar aquella verga con mi boca, demostrando así mi más ferviente admiración ante su propia persona. Fantaseaba con aquel miembro de gran tamaño adentrándose dentro de mí, buscando ser lamido con dedicación exhaustiva y con ímpetu voraz hasta culminar con un triunfal orgasmo. Quería beber de aquel cáliz, su poción tan sabrosa y dulce que llenaría toda mi boca del más absoluto de los sabores. 

	Cuando el agua resbalaba sobre sus redondas y bien torneadas nalgas, duras, brillantes, imaginaba cómo sería introducirme dentro de aquellas cavidades. Deseaba penetrar su ano con intensidad mientras agarraba aquel cuerpo hacía mí. Quería oler y lamer aquel recoveco tan misterioso y apetecible, para luego poder darle el mayor de los placeres con mi modesto, aunque juguetón falo que se excitaba ante su mera presencia. 

	Aquel efebo era la representación carnal del Olimpo y por ello, ninguno de los mundanos ciudadanos éramos merecedores de tan exquisita y pura belleza. Sin embargo, ahora, en mi lecho de muerte, agradezco a los dioses su creación para que venerásemos aquel canon hecho arte. 
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	UN BUEN MASAJE

	Buenas tardes. Mi nombre es V.C. y trabajo de masajista en uno de esos centros de masajes tántricos cuyo nombre no se me permite facilitar en este artículo. Somos en total ocho masajistas, cinco mujeres y tres hombres.

	Cada cliente es distinto y eso hay que respetarlo e ir paso a paso para ver hasta dónde está dispuesto a llegar. Siempre nos encontramos con clientes con sensaciones bloqueadas, tanto hombres como mujeres, probablemente por la educación recibida. Pero cuando se dejan llevar estos son los mejores clientes, porque reaccionan de una manera extremadamente positiva ante experiencias que antes no habían ni siquiera vivido

	No puedo dar muchos datos sobre los clientes, como comprenderéis, pero si tenéis curiosidad os diré que la mayoría están casados, mayores de 40 años y trabajan en oficinas… ah, y como habréis podido deducir de los adjetivos, en su mayor parte son de sexo masculino. No obstante, quiero dejar claro que hay un porcentaje cada vez mayor de mujeres, seguramente debido a una evolución educativa que les hace buscar su propio placer. 

	Antes de nada y al recibir al cliente en cuestión, vestida sólo con una bata, le pregunto sobre qué espera encontrar allí, qué necesita y así,poder realizar el masaje que más se adapte. Algo falla en esta sociedad cuando tienes que pagar por sentir, por percibir sensaciones que nunca has experimentado.

	Tras la breve charla, lo dejo a solas en la habitación para que se desnude y se tumbe en el futón mirando hacia abajo. Es importante que se desnude en solitario, pues es en el momento de desnudarnos cuando más pudor tenemos. Colocamos siempre al lado del futón un espejo para que el cliente, de vez en cuando, vea el masaje y no sólo sienta con mis manos y mi cuerpo, sino que evoque sensaciones a través de la vista. Pero en el centro sabemos el papel que juegan otros sentidos en el mundo de la sensualidad y la provocación. Por ejemplo, el aceite de masaje que utilizamos usa un aroma basado en varias fragancias afrodisíacas, que junto al olor que desprenden nuestras velas de canela, confieren a la habitación un aura cargado de erotismo. Y como no podía ser de otra manera, de fondo siempre se escucha música tántrica, música sensual y sexual, que ayude a los clientes a evadirse del mundo terrenal y dejarse llevar por las caricias, por el tacto de mi piel. 

	Al llegar a la habitación, me desvisto, desabrochando mi minúscula batita de raso y completamente desnuda y embadurnada de un aceite que deja mi piel suave y sedosa, cojo un recipiente con el mismo aceite y coloco la cantidad justa en mis manos para empezar con el ritual. El masaje comienza en los pies. Los acaricio suavemente, tocando ciertos puntos estratégicos que facilitan la excitación. Luego subo hacia los gemelos, y la parte trasera de los muslos, subo y bajo recorriendo toda la pierna, rozando levemente la entrepierna. Acaricio también glúteos junto a la parte posterior de la bolsa escrotal para que comience a experimentar sensaciones de cosquilleo en toda su piel y como consecuencia, se incremente su excitación. Me encanta tocar los genitales por detrás con la yema de mis dedos y acompañarlo con las caricias en el ano y los glúteos, acercándome al orificio, y muy ligeramente introduciendo uno de mis dedos, siempre con cuidado, debido al rechazo que a veces produce en ciertas personas. Ante todo necesito que mi cliente se encuentre receptivo a mi masaje, y nada llegue a bloquearlo.

	Una vez comprobado el estado de excitación, continúo con la espalda.. No se trata de un masaje terapéutico para descongestionar los músculos. No es eso lo que busco con un masaje erótico. Se trata de sucumbir a las diferentes sensaciones de nuestro cuerpo cuando acarician nuestra espina dorsal, la cintura, los hombros y la nuca. La cantidad de sensaciones que podemos abrazar cuando te tocan el cuello de manera magistral es infinita y tan placentera que prepara a nuestro cuerpo para disfrutar de un orgasmo devastador. Mis manos se colocan sobre su cuero cabelludo y entonces me deleito en un masaje inspirador, presionando sobre ciertos puntos detrás de la oreja que se trasladan por ende a una sensación placentera de hormigueo por todo el cuerpo.

	Cuando he terminado, le pido que se dé la vuelta. No falla, cuando lo hacen, puedo ver que ya se encuentra empalmado. Su nivel de excitación es moderada, por supuesto, pero el masaje no ha terminado, ya que queda justo la mejor parte. Continúo masajeando el pecho, los hombros y rodeo lentamente sus pezones bajando hacia el estómago, y la tripa. Puedo ver que a veces mantiene los ojos cerrados, pero disimula y los abre de vez en cuando para ver mi brillante y resbaladizo cuerpo desnudo sobre el suyo mientras mis manos acarician las partes más erógenas de su cuerpo. Y esta visión lo excita siempre en demasía. Por eso cuando bajo hacia sus órganos genitales, cuando acaricio las ingles y empiezo a rodear con mis dedos y con mis pechos su miembro erecto , duro, grande y algo húmedo, resbaladizo, noto como empiezan a aparecer gemidos incontrolables. Ahí es dónde me deleito. Recorro toda su polla con mis dedos, tocando desde la base, incluyendo el escroto, rozando de nuevo levemente el orificio anal y presionando muy muy ligeramente el perineo. Eso le vuelve loco. Subo por la base y la pellizco, busco placer y nunca dolor, y este pequeño pellizco le hace volar. Luego continúo subiendo por el tronco, y primero con una mano y después con la otra, recorro su tronco varias veces finalizando con roces circulares alrededor de la cabeza de su miembro, controlando siempre su orgasmo. Quiero que sienta que está siempre en el clímax sin llegar a correrse. De vez en cuando, mientras una mano resbala sobre el pene, rozo de nuevo el perineo y su punto más erógeno, que se encuentra en esta zona, del tamaño de un guisante. Sólo cuando está preparado y no puede soportar más, aprieto. Es entonces cuando se deja llevar, cuando disfruta de uno de los orgasmos más placenteros e intensos que ha vivido nunca
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	BUSCANDO INSPIRACIÓN

	Llevaba cinco semanas, que se dice pronto, cinco semanas buscando un tema para escribir mi libro, y no tenía nada comenzado aún. Nada. Niet. Nothing. Todos los días comenzaba una frase y luego….la borraba unas horas después.

	Había dejado mi trabajo con el claro objetivo de escribir un libro. Mi puesto de trabajo no me satisfacía y cuando se me presentó la oportunidad de salir, no lo pensé más. Era el momento de dedicarme a mi gran placer, la escritura. Pero todavía no tenía claro el tema a tratar. ¿Un amor imposible? Esas cosas siempre funcionan, pero ¿sobre qué? ¿En qué contexto lo ubicaba?

	Acababa de leer Palmeras en la Nieve, de Luz Gabás. Quería exactamente algo así. PERFECTO. Mezclar historia y relaciones a partes iguales.

	Hacía días que no bajaba a la playa y me apetecía darme una vuelta. La playa siempre me ayuda y me inspira, lo malo es que nunca dura la inspiración tanto como para comenzar una novela. 

	Estaba quitándome las zapatillas para entrar en la playa cuando escuché a alguien decir: “hey”. Era un vendedor itinerante de gafas que había hablado un poco conmigo unas semanas antes, tras seguirme de manera no muy sutil. 

	—Hola. ¡Qué día más bueno hace hoy!, ¿eh? He venido a dar una vuelta por aquí —le respondí.

	—No has vuelto a venir desde la última vez, ¿verdad?

	—No, no, desde la semana pasada… —Me extrañaba la pregunta, qué control.

	—Por cierto, no sé cómo te llamas… Mi nombre es Abdul

	—Yo soy Clara…—le sonreí.

	Pregunté por su día. Me comentó que se iba a ir en breve al sur pues un colega suyo que se encontraba en la provincia de Granada le había asegurado trabajo en la venta itinerante durante todo el año debido al cálido clima de aquellas playas. Pero en seguida nos interrumpió un chaval inglés que quería probarse gafas, así que continué dando una vuelta por la playa y así dejarles tranquilos. 

	Mientras paseaba por la orilla pensaba en cómo sería hacerlo con Abdul. Sí, no le di muchas vueltas, la verdad. Llevaba mucho tiempo sin acostarme con nadie, estaba soltera, y necesitaba inspiración. Así que tuve claro que iría a por él y que lo conseguiría aquel mismo día. Y es que cuando tengo algo en mente no paro hasta obtenerlo

	Al volver hacia el paseo, lo vi de nuevo, sentado en un banco junto con su propio mostrador de gafas., Me calcé, me acerqué a él y con decisión le pregunté:

	—¿Tienes algo que hacer esta tarde? 

	Sorprendido porque había tomado la iniciativa, me contestó que nada, y que me invitaba a tomar algo. Así que decidimos quedar sobre las 6.30 en uno de los bares de la zona.

	Llegué a casa. Me preparé algo de comer, me tomé una copa de vino y visualicé aquella quedada, fantaseando con follármelo al final. Estaba triste, nostálgica, frustrada por no escribir nada que mereciese la pena, y con las hormonas a flor de piel. Lo tenía muy claro. Además, tras haber leído Palmeras en la Nieve, lo sentía como una señal, tenía mucha curiosidad pues nunca había tenido sexo con alguien de color. 

	Me puse vaqueros ajustados y una camiseta roja con buen escote. Mientras tanto, sonaba la canción I gotta feeling de los Black Eyed Peas, que no sólo me da muy buen rollo sino que también me aporta mucha seguridad. Estaba a punto de salir por la puerta de casa cuando tuve una gran idea. Quizás algo atrevida, pero desde luego, afortunada. Cogí el bote de lubricante que tenía y me lo eché en el bolso. Todos sabemos la fama que tiene el miembro de los negros, y no os mentiré, alguna foto había visto, así que como decía mi madre, “más vale prevenir”.

	Nos encontramos en el bar dónde habíamos quedado y estuvimos tomando unas cañas. Creo que los dos sabíamos a lo que íbamos, porque le notaba igual de receptivo. De hecho, entre caña y caña ya me llegó a comentar algo así como «los negros sólo pensamos en sexo». O quizás es lo que interpreté. Al principio me sonrojé, pero me dije, ésta es la mía y le propuse comprobarlo en su casa, se bebió la caña de un trago y me dijo:

	—Vamos a mi casa

	Vaya, pues sí que tenía ganas, sí…aunque yo lo deseaba de igual manera. Cada vez me notaba más húmeda, algo me vibraba por dentro y en las últimas cañas no paraba de mirar de reojo hacia su paquete, a ver si lo notaba demasiado abultado. 

	Cuando llegamos a su casa estaba allí un amigo suyo con quien compartía piso, Samuel. Entre la excitación que llevaba y la alegría, consecuencia del alcohol en mi cuerpo, cuando lo vi, tuve una inspiración. Hacer un TRÍO. Así, con mayúsculas. Me lo propuse como estrategia. Así que viendo, y oliendo, que Samuel estaba fumando un porro, le pedí a Abdul que nos uniésemos a él. Aceptó, aunque vi en su cara que no le apetecía mucho postergar nuestro plan (y para lo que realmente habíamos ido a su casa). 

	Empezamos a fumar los tres. Y entre el alcohol y alguna calada esporádica de hachís, cada vez me sentía más animada, más alegre y sobre todo más confiada. Les comenté que estaba escribiendo pero que no tenía clara la temática, y que, quizás, debía apuntarme al carro de las historias eróticas tipo Grey. El problema es que existían muchas cosas que no había experimentado aún.

	—Nunca he probado un trío, por ejemplo… y tampoco he follado con un negro. Podría hacer ambas cosas el mismo día…—y les miré, esperando que entendiesen que estaba dispuesta a hacerlo. Se miraron. Imagino que ambos supieron interpretar sus pensamientos porque aceptaron la propuesta.

	Empecé a besarles, primero a uno, y luego a otro. Sentí como sus cuatro manos me desvestían lentamente, me acariciaban, me rozaban, me besaban. Percibí también ambos miembros que ya estaban impacientes de salir. Estaba excitada, húmeda, caliente, ardiente, deseosa. Nunca cierro los ojos, pero me dejé llevar. Cuando los abrí ya estaban ambos desnudos. Abdul estaba muy bien dotado, mientras Samuel tenía un tamaño más modesto, pero vamos, con que se supiera mover me era más que suficiente. Y tenía muchas, muchas ganas de comprobarlo.

	Tumbé a Abdul en la cama y empecé a realizarle una mamada. Lamí todo el miembro primero para lubricar bien y después lo metí en mi boca, ayudándome con la mano. Hacer una “garganta profunda” con Abdul era imposible (o al menos para mí). Me moví lento, primero, recorriendo su tronco y su capullo, para que sintiese mis labios apretándolo con intensidad y después aceleré el ritmo, mientras veía como todo su miembro se hinchaba aún más, crecía, se endurecía, y adquiría un color rojizo. Mientras lo hacía, estaba mostrando a Samuel el culo con un objetivo muy concreto, atraer su atención en esa parte de mi cuerpo que deseaba ser penetrada. Ávido de deseo, comenzó a acariciarme en aquella zona. Jugaba con mi clítoris e introducía los dedos dentro de las cavidades de mi húmeda vagina. 

	Temía correrme, pues estaba realmente caliente sólo por el morbo de aquella situación. Así que paré la mamada y me acerqué a mi bolso, de donde saqué el lubricante. Me miraron y se sonrieron:

	—Por si acaso, venía preparada.

	Abdul continuaba tumbado, con su miembro erecto, y duro. Así que me senté a horcajadas encima y empecé a moverme. Samuel se unió justo después. Primero añadió lubricante en sus dedos y me penetró con mucho cuidado. Cuando se hubo cerciorado que estaba suficientemente lista, me penetró con su pene. Fue extraño, muy extraño al principio. Supuse que mi cuerpo debía tomarse su tiempo a fin de habituarse a tan rara sensación. Pero lo hizo. Y aprovechamos la ocasión para movernos de manera rítmica y acompasada. Yo jadeaba. Gemía. La sensación de tener ambos miembros en mi interior me estaba dando un placer indescriptible. Hasta que no pude soportar más y les avisé que me corría. Me dejé llevar, y sufrí uno de los orgasmos más intensos de toda mi vida. Todos mis músculos se contrajeron de manera intermitente. Abdul y Samuel me siguieron.

	Nos quedamos dormidos y exhaustos en la cama durante toda la noche, yo desnuda entre sus cuerpos. 

	Me sentía poderosa, pero, sobre todo, feliz.

	Al día siguiente, frente al ordenador y centrada en la historia que quería contar, encontré la inspiración. 
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	TÚ ME PARASTE EL TAXI

	Actualmente trabajo como técnico de sonido, que es lo que estudié como módulo. Pero cuando las cosas no andaban bien en España (bueno, mejor decir, cuando las cosas andaban peor) estuve trabajando en el taxi de mi padre. Él trabajaba por la mañana y yo durante la noche, y así me iba sacando un sueldo y no me sentía tan de prestado en casa de mis padres.

	¿Historias en el taxi? Pues podéis imaginaros todas y de todo tipo… Parejas que se magrean en el asiento de atrás, discusiones de las que te hacen partícipe y de las que no sabes ni cómo salir, borracheras, etc. Son muchas las veces en las que algunas clientas no tenían dinero y, en su lugar, me ofrecieron favores sexuales. Si acepté o no es mi problema, ¿no?

	Pero entre todas las historias recuerdo una en especial. Ella estaba en Malasaña y me paró el taxi. Rondaban las tres de la mañana y me pidió que fuésemos para Príncipe Pío, donde cogería el búho para ir a Móstoles. Yo le comenté que era de Alcorcón. Y entonces empezamos a charlar animadamente. 

	Ella sonreía, sonreía mucho. Ignoraba si era por mí o por el alcohol de más que llevase encima, pero me gustaba aquella sonrisa tan atractiva. La charla con ella era muy agradable. Y además, era guapa. Si he de ser sincero, no quería dejarla en Príncipe Pío y terminar con esto. Quería continuar con el trayecto y con nuestra divertida conversación. Pero me estaba acercando y ¿qué iba a hacer? ¿Pedir su teléfono? Eso hubiera sido demasiado atrevido, no sé. Pero me sorprendió cuando fue ella quien me dijo:

	—Tengo algo más de dinero. Venga, llévame a Móstoles y así continuamos hablando. Me da rabia bajarme ahora que me lo estoy pasando tan bien.

	Olé. ¿Cuántas probabilidades hay de que una chica te diga eso? La verdad es que yo no ligo con facilidad, soy bastante normalito, moreno, pelo largo, con perilla, delgado y no muy alto. No llamo mucho la atención. Tenía claro que no iba a perder la oportunidad. Aquella chica me gustaba. Así que le dije que en Móstoles la iba a llevar a un garito y le invitaba a unas cervezas. Ella aceptó encantada y yo, durante todo el trayecto, y mientras seguía conversando con ella, sólo podía pensar en tocar sus piernas, acariciar sus tetas, en besar esos labios que me sonreían, y me estaba poniendo más cachondo por momentos.

	Llegamos al bar que le comenté y allí estuvimos fumándonos un porro (fijaos si hará tiempo de aquello, que se podía fumar en los bares, aunque obviamente lo del porro era off the record). Seguíamos riéndonos, coqueteando, hablando. Me estaba volviendo loco, así literal. Su mirada me estaba cautivando por momentos. 

	No sabía cómo dar el primer paso, pero la cerveza y el porro fueron una buena combinación para perder el miedo y atreverme a besarla. Así que eso hice. Sentí su boca caliente. Su lengua, húmeda, se movía con diligencia por mi boca. Acariciaba mis labios con los suyos, los mordía suavemente al terminar el beso. Era apasionada, y besaba de tal manera que sentía mi miembro vibrar. Así, como os lo cuento. Estaba duro, excitado, empalmado, muy empalmado a decir verdad. Así que me acerqué a ella y le susurré que fuésemos a mi taxi. Quería hacerla mía, follármela y calmar de una vez esta excitación. Ella accedió encantada y salimos del bar con tantas ganas que me dolían los huevos.

	Nos dirigimos a un descampado donde tener más intimidad. Le invité a salir, porque hacía muy buena noche. Empezamos de nuevo a besarnos frente al capó del coche, vigilando que no hubiera nadie que pudiera vernos. Si bien, al principio del trayecto había reaccionado de manera más tímida, tras ingerir alcohol y fumar la María en aquel bar, sentí más confianza y seguridad en mí mismo para actuar. Desabroché sus pantalones y metí mis manos bajo sus braguitas. Ella estaba caliente, muy caliente. Y húmeda. Me esperaba ansiosa. Así que no quise hacerle esperar más y la puse de espaldas a mí para penetrarla por detrás contra el capó del coche. Empotrarla salvajemente y darle placer. Me bajé los pantalones y los calzoncillos para liberar mi pene y me puse un condón. Estaba loco por poseerla. Aquello era instinto animal, un deseo carnal que eliminaba cualquier atisbo de raciocinio. Por ello, directamente la penetré. Sus músculos apretaban mi miembro de una manera infernal. Me encantaba esa presión sobre mi polla. Sentía que no iba a tardar mucho en explosionar, estaba demasiado excitado, mucho antes de meternos en el taxi incluso. Así que continué penetrándola con un ritmo cada vez más rápido, hasta que no pude sucumbir más a aquel placer y me corrí.

	Cuando hube terminado, me quité el condón y lo tiré, y al volver al taxi, vi que ella ya se había vestido. Me dijo que se marchaba a su casa, que era tarde. Le pedí su número de teléfono. Me encantaba aquella chica y quería volver a verla. Ella me dio su móvil y se marchó sin darme siquiera un beso de despedida, pero daba igual, tenía previsto verla pronto. Lo antes que ella pudiera. 

	Le llamé al día siguiente como había prometido. Pero, en lugar de la chica, me contestó un hombre mayor. Imagino que llevaba tal pedo en el cuerpo que se equivocaría al darme el número correcto. Sí. Seguro que aquella fue la razón. Porque se lo debió pasar tan bien como yo en aquel descampado. ¿O no? 
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	SEGUNDAS PARTES…
PUEDEN SER MEJORES

	Estaba tomando unas cervecitas con unos colegas, cuando recibí su llamada. Era Paula. Me resultó extraño que me llamase, porque desde que nos conocimos, hace ya unos cuantos meses, sólo habíamos hablado por correo y por whatsapp. Eso sí, varias veces al día. Era una relación bastante especial. Nos llevábamos bien, teníamos muchas cosas en común, sobre todo en cuestión sexual. No había ningún interés de ninguno en convertirlo algo más, y esa falta de compromiso era justo la clave de nuestra complicidad. Pero nos gustábamos, y eso se notaba. Si se daba el caso de volver a encontrarnos, algo que no descartábamos, pues podía ser un buen encuentro. Y esperaba que fuera tan bueno como el día que nos conocimos… o mejor.

	Me llamó y me dijo que había vuelto a la ciudad. ¡Qué cabrona! Ya me había advertido alguna vez que en caso de volver, me avisaría el mismo día; y eso hizo. Me comentó que estaba por ahí tomando algo con una amiga y que si quería, me podía unir, pero con la única condición de que fuese solo. Me dijo que me enviaría la ubicación por whatsapp, y la recibí pasados unos minutos. Después de haber estado hablando tanto con ella todo este tiempo, la verdad es que me apetecía verla, y por qué no decirlo, volvérmela a follar si se daba el caso. Así que me escaquee rápido del bar donde estaba con los colegas, cogí el metro y llegué al bar donde se encontraban Paula y su amiga, Andrea. Andrea era guapa, morena, atractiva, sonriente y muy simpática. Ambas estaban tomando unos vinitos y yo me uní con una cerveza. Ellas ya llevaban algunas copas, y se notaba en su forma de hablar, en sus sonrisas picaronas, en sus miradas pizpiretas. Y yo, viendo el espectáculo de aquellas dos mujeres mayores que yo, tan excitantes, sabiendo lo que se hacían, me estaba poniendo cada vez más cachondo. Y mi mente volaba, bueno, mi mente y mi polla, que cada vez se sentía más ajustada dentro de mis vaqueros.

	Allí los vinos y las cervezas se iban sucediendo y, por ende, la conversación subía de tono por momentos. Paula, de vez en cuando, mordía sus labios y guiñaba de manera cómplice. Por otro lado, Andrea, rozaba coquetamente mis manos y mis brazos mientras hablaba. ¿Era mi imaginación, era el alcohol, o esas dos chicas se me estaban insinuando?

	Paula fue la primera en sacar el tema…Estábamos hablando de sexo, cuando comentó que nunca había hecho un trío con una mujer. Y Andrea se unió indicando que tampoco lo había probado. Cuando me llegó el turno a mí, pensé en vacilarles, hacerme el machito y decirles que sí, que alguna vez lo había probado… pero… al final pensé que Paula notaría que era mentira (no sé por qué, sólo nos habíamos visto una vez, pero estaba seguro que lo notaría) y me sinceré diciendo que tampoco lo había practicado. Esa fue nuestra perdición, porque desde entonces no paramos de hablar sobre el tema y la posibilidad de hacerlo los tres. Yo me reía mucho, porque aunque la situación me estaba volviendo loco, pensaba que me vacilaban, que me picaban y yo, pues las estaba siguiendo el juego…

	Pero cuando salimos del bar, Andrea dijo la frase que lo cambió todo:

	—Bueno, ¿qué? Entonces… ¿Vamos a mi casa?¿Te apuntas, Steven?

	¿Qué si me apuntaba? Pues claro, joder, lo estaba deseando desde el mismo momento en que las había visto. Es el sueño de todos los tíos, ¿no? y no sé si lo habían planeado o qué, pero con el tema del alcohol, con las bromas y demás, no sólo estaba seguro de hacerlo, sino que además ni siquiera me encontraba nervioso por la situación. Al contrario. Lo único que notaba era las ganas que tenía de vivir aquella experiencia con ellas dos y disfrutar de la noche.

	Andrea no vivía muy lejos de allí, así que fuimos andando y llegamos unos escasos minutos después de salir del bar. Al llegar a la habitación, Paula fue la que dio el primer paso y empezó a besar a Andrea. Menudo morbo ver a dos chicas besándose delante de mí. Dos chicas que estaban ahí, besándose, por puro placer, y para mí, por qué no admitirlo. 

	De seguido, Andrea me agarró del brazo, tiró de él para que me acercase y unió sus húmedos y carnosos labios a los míos de una manera muy sensual, mientras Paula me acariciaba lentamente la espalda por detrás, bajando por mis glúteos, rodeando mi cuerpo con sus brazos para rozar también mi entrepierna. Entre las dos me desnudaron ávidamente, y allí me quedé entre ellas, mientras me besaban y acariciaban. Tomé las riendas justo después, siendo yo el que se deshizo lentamente de sus prendas, una camiseta y una minifalda en el caso de Andrea y un vestido muy corto en el caso de Paula. No paraba de sentir caricias de los cuatro brazos, mientras yo trataba de hacer lo mismo en aquellos cuerpos, que pronto se quedaron completamente desnudos para mí. Eran tan distintas, pero tan mujeres. Andrea tenía unos bonitos y grandes pechos, y unas curvas de impresión. Paula tenía un culo redondito y firme y una espalda escultural que había recorrido con mi lengua varios meses antes.

	Me tumbaron en la cama. Andrea empezó a hacerme una felación de escándalo, mientras Paula colocó su pubis totalmente depilado encima de mí, para que empezase a lamer. Y eso hice. Recorrí con mi lengua toda su vagina, terminando en el clítoris, que acaricié repetidas veces. Mientras tanto, Andrea, hacía lo propio con mi miembro, subiendo y bajando por todo el tronco, apretando más fuerte sus labios al llegar a mi capullo, que cada vez se ensanchaba más, cada vez se excitaba más, con cada lamida. Mi humedad iba a la par de la de Paula. Notaba su calor, su clítoris hinchado. Y escuchaba los gemidos, los suyos y los de Andrea, y me extasiaba de placer. Era parecido a un 69, pero con dos mujeres en la cama. No podría describir con palabras aquellas sensaciones tan místicas. Así que terminé corriéndome en la boca de Andrea, tan caliente, tan húmeda, tan increíble.

	Pero si algo fue más increíble aún, fue la rapidez con la que me recompuse de aquello. En seguida mi pene volvió a erigirse para continuar con aquel festín de sexo tan especial. Esta vez Paula se colocó de espaldas a mí, estilo perrito, y me pidió que la penetrase por detrás. Metí mi polla en su vagina, tan húmeda como yo la había dejado con mi lengua, mientras Andrea buscaba algo en la habitación. Continué penetrando por detrás a Paula, sintiendo el movimiento rítmico de aquel culito sobre mi polla, hasta que Andrea me pasó el lubricante, y me susurró al oído: “estimula su ano”. Y eso hice, me puse un poco en el dedo y empecé a penetrar su ano, mientras mi miembro continuaba en su vagina. Y Paula, siendo doblemente penetrada, más que gemidos, aullaba de placer. Y yo, con ella.

	Todo ocurrió muy rápido. Cuando noté que el esfínter estaba lo suficientemente preparado para mi penetración, introduje mi polla en su ano. Sus apretados músculos cerraban mi miembro por completo, haciendo que con cada embestida sintiese el aprisionamiento. Y no podía parar de moverme, incluso cuando noté la mano de Andrea acariciando por detrás determinado punto de mis genitales que me estaba volviendo absolutamente loco. Paula me anunció que no aguantaba más y que se corría. Mi orgasmo llegó justo después, cuando noté el esfínter contraído de Paula, y la presión de los suaves dedos de Andrea entre mis testículos y mi cavidad anal.

	Paula y yo nos tumbamos agotados, con nuestra respiración entrecortada. Y entonces le tocó a Andrea. Se puso encima de mí, y empezó a besarme. Me animé, y no sólo besé su boca, sino que continué por sus redondos y firmes pechos, lamiendo, chupando, recorriendo con mi lengua cada centímetro de su rosado pezón. Ella agarró mi miembro, que de nuevo se había levantado duro, erguido, y me lo introdujo dentro de su sexo, empezando a moverse de manera acompasada. Paula, mientras tanto, se masturbó con nuestra visión. Y yo notaba la humedad de la vagina de Andrea, su calor, sus agiles movimientos, sus músculos apretando mi pene… mientras, de vez en cuando, giraba mi vista y ahí tenía a Paula tocándose, retorciéndose de placer ante nuestra imagen. Los tres gemíamos, jadeábamos, gritábamos. Aquello me puso a cien, a mil… ¿era un sueño o me estaba pasando en realidad? Era puro placer, puro morbo, puro gozo, pura satisfacción. Era un chute de adrenalina. Era la felicidad absoluta convertida en sexo perfecto. Era mi trío, con el que había soñado. Y de nuevo, nos corrimos. Nos corrimos los tres, dejándonos llevar por el erotismo, por la pasión, por el desenfreno, por la excitación.

	Aquella noche, dormimos los tres juntos en aquella cama, llena de nuestro sudor, de nuestros flujos, de nuestro olor, de nuestro sexo.

	Al día siguiente, alguien me despertó:

	—Steven, vuelvo a casa. Disfrutad del día y sed malos hoy. ¡Ah!, y gracias —se despidió Paula, mientras me daba un cálido beso en los labios.

	La vi salir por la puerta, y me giré para ver como Andrea, tan bella, dormía plácidamente. Decidí seguir su ejemplo, cerré los ojos, me acurruqué a su lado, y caí de nuevo en un placentero sueño. Lo que ocurriese el día después entre nosotros tendría que esperar algunos minutos. 
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	Finalmente, agradecer la genialidad del ilustrador que ha querido colaborar con este recopilatorio, conocido en redes como El Payo Migue, que ha realizado con muchísimo ingenio ilustraciones sugerentes y atractivas que acompañen mis relatos. Aún estoy maravillada viéndolas, descubriendo detalles en cada una de ellas. Y animo al lector que se deje perder en las imágenes, tanto antes de la lectura como después de la misma.

	Y también agradecer a mi amiga Karina Castillo por  su genial idea para portada.
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	«Cantaban las Musas que habitan las mansiones olímpicas,

	las nueve hijas nacidas del poderoso Zeus.

	Calíope es la más importante de todas,

	pues ella asiste a los venerables reyes».

	 

	Hesíodo, Teogonía, 1-103
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